Woyzeck, de Büchner/Wilson. Los signos indisociables by López Antuñano, José Gabriel
WOYZECK, DE BÜCHNER/WILSON
Los signos indisociables
José Gabriel López Antuñano
Robert Wilson es uno de los directores que más ha frecuentado el Festival de Otoño de
Madrid pues, además de su valía, que le hace acreedor de un merecido prestigio, cuenta con
un nutrido grupo de seguidores dispuestos a llenar las salas, aplaudir y admirar todo cuanto
proponga, sin entrar en matizaciones.También ha gozado del favor de la crítica madrileña que,
de ordinario y sin entrar en honduras, ha celebrado todos sus estrenos; sin embargo, sin una
explicación clara, ésta ha reparado la última presencia en la capital con su versión de Woyzeck,
de Georg Büchner, adaptada a teatro musical. Como coincidencia curiosa cabe señalar que la
crítica neoyorquina, en estas mismas fechas, acogía con bastantes reparos la propuesta de Wil-
son, POEtry, presentada en Nueva York después de una gira de éxito por el viejo continente.
De manera bastante unánime han señalado la artificiosidad y la sofisticación de la marca Wil-
son que, en mi opinión, se hace ostensible cuando prescinde de textos teatrales o de libretos
operísticos y se refugia en otro tipo de obras que utiliza de pretexto para mostrar las investi-
gaciones escénicas.
Soslayando estas reacciones anecdóticas, el Woyzeck de BüchnerlWilson es una adaptación
que parte de la admiración por el autor alemán y del respeto hacia el drama, porque «uno de
los atractivos de esta obra —afirmaba Wilson en una entrevista— es que no tiene fecha.
Quiero decir, ¿quién iba a pensar que es una obra del siglo xix? Es mucho más contemporá-
nea que la mayoría de las obras modernas. Ninguno de los dramaturgos contemporáneos que
se me ocurren es tan moderno como esta obra, que es clásica y muy moderna. No es intem-
poral, sino que está llena de tiempo. Es una construcción clásica porque la estructura mental
del autor era muy clásica. Dentro de quinientos años, seguirá siendo interesante porque no
hay ninguna tontería, no sobra nada. Es un ladrillo encima de otro. Y se sostiene. Desde el
punto de vista estructural, tiene mucha solidez.» En consonancia con estas declaraciones, el
director americano, tamizados por su impronta personal, respeta el tema, las ideas del autor
alemán y la estructura de la obra, e introduce música y canciones de Tom Waits y Kathleen
Brennan poco relacionadas con el núcleo argumental.
La lectura de Woyzeck
La lectura de Wilson se fundamenta en el comercio con la dignidad de Woyzeck y Maria,
su mujer, para obtener recursos económicos y sacar a flote a una familia hundida en la mise-
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ria: prostitución de diverso signo, del cuerpo y del espíritu, pero en ambos casos degradante
de la persona y capaz de destrozar la vida de ambos personajes y su relación personal, hasta
el asesinato final. El director insiste en el lento deterioro hacia la degradación de las dos pro-
tagonistas, creando un paralelismo entre Woyzeck y Maria. La venta de ella es patente, pero a
Wilson le interesa mostrar la conducta de ella como metáfora comparativa de la perversa
destrucción de la mente de Woyzeck; es decir, para poner en evidencia la pérdida de la digni-
dad de él, que se vende ante la ciencia y el ejército, como Maria comercia con su cuerpo ante
el Tambor Mayor. Este proceso de degradación se acompaña de diferentes fases anímicas, que
afectan a Woyzeck: angustia, desolación, desesperación, celos, en contrapunto con el amor que
el protagonista profesa por su mujer.
Esta conducta, subrayada en esta puesta en escena a través de múltiples acciones, es tal
vez uno de los extremos más ricos de este montaje, en el que Wilson no se ha conformado
con presentar una historia y tratarla estéticamente con elegancia, sino que se ha propuesto
hacer aflorar las tensiones y los conflictos, un verdadero drama interior que destruye paulati-
namente a este personaje por dentro, pero alejándose de cualquier psicologismo. Por tanto, a
través de las acciones, «del ritmo del personaje», más que por el uso de la palabra, aflora la
riqueza de Woyzeck contenida en el texto de Büchner Para acentuar más la tragedia de Woy-
zeck y Maria,Wilson subraya la historia de amor entre ambos; a lo largo de la puesta en escena
se aprecia el amor que se profesan, así como la destrucción de esa relación al atentar contra
la dignidad de ambos, por parte de una sociedad hostil y despiadada, representada por el resto
de los personajes, que Wilson esquematiza, ya que tan sólo son los agentes que provocan la
destrucción moral y física de Woyzeck y Maria.
Abocada por esta lectura del drama de Büchner, la interpretación responde a la estética
de Wilson con un actor integrado en el montaje pues «el teatro es algo que se ve. En con-
secuencia, el lenguaje del cuerpo —afirmaba Wilson en otra entrevista—, de la luz, de los
decorados o la arquitectura del espacio comunican también ideas.» La integración del actor
se realizará a través de movimientos y gestos bastante mecánicos como es habitual, y férrea-
mente marcados por el director que deja escaso margen a la improvisación actora', donde se
percibe el control, la disciplina a la que el actor es sometido.
En este Woyzeck se dan cita dos tipos de personajes: de una parte, los dos protagonistas;
de otra, el resto. Para el segundo grupo, el director ha fijado una serie de gestos, reducidos en
su conjunto, que sirven para reflejar una idea, para concretar un aspecto o una conducta que
entra en conflicto, al hostigar a la pareja protagonista. Esta elección, que plasma un concepto
sin riqueza de matices, al subrayar algún aspecto esencial obviando otras características, puede
ofrecer al espectador una imagen excesivamente lineal —maniquea si se quiere--, pero res-
ponde a la estética wilsoniana de incorporar expresiones tipo o desplazamientos clichés de
los personajes para provocar en el público una sugestión de imágenes que provoque sensa-
ciones. De este modo, el capitán, Andrés, el Tambor Mayor, etc., conjugarán una apariencia física
desrealizada y expresivamente definitoria de aquella idea que personifican: esto lo logran
mediante la caracterización externa, el vestuario y el acusado maquillaje. Asimismo, codificarán
gestos y acciones con una técnica próxima a la pantomima coreográfica y ejecutarán sus des-
plazamientos despacio, trazando una suerte de movimientos coreográficos y creando con esta
lentitud una especie de hiperpresencia en el espacio.
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Frente a este grupo coral, Woyzeck y María poseen mayor riqueza, aunque manifiestan
idénticas características en sus gestos y movimientos y no presentan ningún asomo de psico-
logismo: en ellos se aprecian las consecuencias de sus decisiones o la recepción de las humi-
llaciones infringidas, observadas a través de su comportamiento sobre la escena.Woyzeck apa-
recerá con la mímica gestual de un corredor de fondo, como queriendo escapar a una situa-
ción hostil, y hará gala de una gestualidad diferenciada según se dirija hacia su mujer
	 a la que
intenta agradar
	
 o a esos personajes que le acosan, ante los que se le ve con temor, impo-
tencia y sumisión. Asimismo, María es también un personaje dual en sus manifestaciones exter-
nas, profesional ante el Tambor Mayor, cariñosa ante su esposo.Tanto Jens jorn Spottag (Woy-
zeck) como Kaya Brüel (Maria) llevan a cabo una interpretación contenida y ajustada al patrón
diseñado por Wilson; los restantes actores también sobresalen en un trabajo enmarcado por
las coordenadas del director
Woyzeck, de Georg Büchner. Direcció: Robert Wilson.
Woyzeck: lens forn Spottag. Maria: Kaya Brüel.
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El lenguaje de los signos
Al redactar estas líneas, deliberadamente he comenzado a escribir sobre la interpretación,
pues, muchas veces, en la recepción del espectáculo ésta queda relegada a un segundo plano,
porque los efectos son más llamativos y destacan más. A veces, este desequilibrio en favor de
la escenografía y la iluminación está motivado por lo endeble de algunos de los textos esco-
gidos por Wilson, pero en otras ocasiones, por una especie de predisposición de parte del
público, que se fija en el montaje escénico y lo admira, sin valorar la existencia de una direc-
ción de actores que, con unos códigos muy determinados, se integren en unas propuestas
escénicas que poseen la fuerza plástica y la expresividad de un lenguaje propio; de un lenguaje
elaborado «no sólo por un texto que se dice o una lengua que se habla, sino también por un
lenguaje constituido por signos y signos visuales»: es decir, por la escenografía y el diseño de
la iluminación, que producen una sucesión de imágenes causando sensaciones con las que se
tiende un puente al espectador desde el escenario por la vía emocional, no discursiva.
La escenografía de este espectáculo se construye sobre un espacio limpio de objetos escé-
nicos, mediante un sucederse de líneas horizontales y verticales que deconstruyen la pers-
pectiva teatral y crean una atmósfera irreal, onírica o alucinatoria, si se prefiere; y con un ciclo-
rama, que impacta por su cambiante riqueza cromática y aprehende la sensibilidad del espec-
tador. En esta atmósfera surreal, donde se desarrollan los movimientos lentos, recurrentes y
codificados de los actores, el espectador observa el mundo interior de los personajes: percibe
las consecuencias, los efectos que las agresiones de la sociedad causan en Woyzeck y en Maria,
sin que el director pretenda mostrar los procesos interiores (la psicología), De este modo, por
ejemplo, la escena de Woyzeck con los médicos, en la que se le utiliza como cobaya, coge
fuerza no por las palabras que se pronuncian o el proceso que se desarrolla, sino por el tor-
mento psíquico que puede llegar a percibir el espectador a base de la proyección de imáge-
nes que se crean en el escenario con proyecciones sobre un ciclorama oscurecido, en las que
se integra la gestualidad expresionista del actor; o bien, cuando Wilson hace aparecer objetos
casi fantasmagóricos sobre el escenario con una figuración apuntada pero sin plenitud de
forma, para crear sensaciones; así ocurre, por ejemplo, con un árbol que crece a la vera de
Woyzeck e incrementa las obsesiones de este personaje, ofreciendo al espectador la posibili-
dad de asistir al proceso de turbación.
Otra de las virtudes de esta puesta en escena radica en la sucesión con una dinámica
seriada y vivaz de muchas imágenes como las descritas, con una técnica que podría asimilarse
a la del fundido cinematográfico; mediante esta seriación, donde una imagen borra a otra, sin
dejarle demasiada tregua al espectador, se desvela el subconsciente de los dos personajes cen-
trales, y el espectador queda invadido por un cúmulo de emociones que crean una corriente
sensitiva hacia los personajes. Con estas imágenes, donde se penetra en mundos interiores, se
contrapone un mundo ficticio con otro real; un mundo, el de Woyzeck, en el que el entorno
social le degrada, con otro que el espectador, al interpretar los símbolos, puede reconocer a
su alrededor. La reflexión vendrá después, al salir del teatro, cuando ese cúmulo de sensacio-
nes se decanten y dejen un poso; cuando detrás de la belleza formal de unas imágenes auda-
ces, el espectador establezca comparaciones entre un mundo cohesivamente ligado a sí y los
personajes que infligen vejaciones a Woyzeck.
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Los signos visuales
Mencionar el cuidado hasta el extremo de la iluminación no reviste ninguna novedad en
el teatro de Robert Wilson. En Woyzeck consigue unos momentos de gran belleza, de impac-
tante fuerza plástica, tanto por sí, como por los contrastes entre una escena y la siguiente, inte-
grados en el sentido global del espectáculo. Así cabe destacar la utilización de una luz excelsa
y clara, proyectada sobre el ciclorama, consiguiendo una rabiosa tonalidad blanca, sólo man-
chada por algunas líneas negras verticales y horizontales, que perfilan algunos de los elemen-
tos de la casa de Maria y Woyzeck. En este hogar le espera la mujer y allí acude Woyzeck en
busca de paz, quietud y cariño, después de sufrir las humillaciones o las tribulaciones de su
ambiente social, laboral o científico. El color blanco, además de infundir serenidad, amplía la
escena, que gana en anchura y profundidad y condiciona una expansión del espíritu oprimido
y asaetado de Woyzeck. Por la fuerza de los contrastes, otras escenas en las que aparece Woy-
zeck atormentado por las irracionales órdenes del militar, por las burlas de sus compañeros o
bien por el insidioso interrogatorio médico, poseerán más fuerza, mayor dramatismo, porque
Wilson reduce el espacio, concentrando la luz en una zona próxima al proscenio, que no siem-
pre abarca la anchura del escenario, y utiliza unos colores oscuros que abundan en las ideas
de inseguridad u opresión: el personaje aparece en estos momentos como presionado por un
espacio que cada vez se reduce hasta parecer que le oprime físicamente.
Escenas de este tipo se repiten a lo largo de la representación de Woyzeck, pero quería
referirme a una muy impactante en la que el protagonista imagina a su mujer, junto a otras, en
un lupanar. Allí están estas mujeres acompañadas por hombres —Maria por el Tambor
Mayor—, en un círculo, marcado por la luz y unos palos a su alrededor, que impide su salida
a espacios de libertad. Woyzeck en un extremo del escenario en un sueño surrealista imagina,
intuyendo, el engaño ---o la venta— de su mujer se tortura porque a cada minuto que pasa
la procacidad de los movimientos en la coreografía destinada para esta escena aumenta el
dramatismo, justificando la decisión de Woyzeck, dar muerte a su mujer.
Así podrían sucederse los ejemplos extraídos de Woyzeck, que me ha interesado mucho
más que algunos montajes precedentes, donde un esteticismo agobiante parecía ahogar la cre-
atividad de Robert Wilson; sin embargo, aquí sin renunciar a sus principios estéticos, éstos se
ponen más al servicio del sentido global del espectáculo, al servicio de una puesta en escena
en la que el director americano nos ofrece su peculiar visión de esta obra tan proteica de
Büchner, tratando de captar emocionalmente al espectador, soslayando cualquier asomo psi-
cologista, olvidando cualquier propuesta discursiva.
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